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HÜTIHAHISP 
Tan acostumbrados estamos á las cosas 

incougruenles, que no nos extrañan las ma­
yores anomalías, por perjudiciales que 
sean. Nosotros no reparamos en las causas 
ni en los efectos; lo aceptamos todo buena­
mente, con resignación, como si no pudié­
semos hacer otra cosa. Un día, cuando de 
peor humor nos coge un hecho cualquie 
ra, la indignación se ÜOÍ suba á los la 

simo saber. Las tropas que hemos enviado 
allí han exportado la natural afición espa­
ñola á desbaratarlo todo con grandilocuen­
tes metiduras de pata; y, por de contera, 
circunspección nacional.—Esto, aunque es 
llantarnosveladantente v.obardes, puede per­
donárseles; así como así no tenemos todos 
el valor de olvidar los Metz y los Sedan y el 
más admirable de bombardear una Casa-
blanca por el asesinato de unos cuantos 
presidiarios.— Es más, los españ'iles, que 
para algo fueron enviados allí y que pudie­
ran,—aunque poco, naturalmente—ayu­
darles en la magna tarea de bombardear á 

bios, despotricamos un poco contra el autor , , . , 
i 1 v.r..t^ i.^ki.....,, j i,„ 1 ,u.,„\ los Rabílenos tiniustamente» indignados, 

de lo realizado, hablamos de «los derechos \ •' j > ; 1- : 1 , 1 . i . i , i : t . v.t 1 i„ I . f . .„ .... i se e-itán mano sobre mano mientras los te-individuales, de la libertad, de la tuerza co lectiva, del altruismo, del desinterés y del 
amor á la patria», y nos quedamos tan tran­
quilos, creyendo que hemos cumplido con 
nuestros deberes de ciudadanos. Las conse­
cuencias que puede tener la obra termina­
da nos dejan indiferentes; lo principal era 
probar que no nos la tragamos asi poique 
sí y hacer ver que también sabemos hablar 
cuando se nos ocurre hacerlo. 

Los gobiernos saben esta nuestra bonísi­
ma condición y abusan de ella, cometiendo 
los mayores desatinos y dejáudonos hablar 
hasta que no nos quede rencor dentro del 
cuerpo. Asi ocurre que la protesta continua 
Uíi dia y otro dia, variando de objeto pero 
sin cambiar de forma, repitiendo siempre 
idénticas razones. Nuestra incapacidad pa­
ra la protesta que inutiliza está probada, 
auticientemente probada. En otro pais cual­
quiera, cuando la opinión se pone frente á 
un gobierno, éste, ó varía de procedimien­
tos ó cae; aquí, no; aquí continua burlán­
dose del país, le aumenta los impuestos, 
crea otros nuevos, lo fastidia con el íisco y 
lo p jue en trance de rebelarse ó de agachar 
l i cabjzi , aga la tándolo todo, y opta por 
esto último, que es lo mejor que puede su-
ceJerle, pues ya sabemos que «cada nación 
tienjel g )bi erno que merece». 

Ü M l í q u j l o s conservadores están en el 
p ) le ' , á pesar de que liay algunos iiecos 
q lí lo iplviuien, no hemos visto nada bue­
no, ni media ñámente bueno siquiera. To­
do Í sus proyectos han sido absurdos, dig-
nosde los cerebros que los concibieron. So­
lo de cuando en cuando, en la época peor, 
hecrosexperimíutado las consecuencias de 
alguna nueva calamidad, que como conser­
vadora, no podía ser más injusta. Hoy por 
eso la atmósfera está cargada de electrici-
ddd, pi'oala á estallar, es díj ir , pronta á 
pro lucir una verbjrrea espantosa en los 
q re se creen regeneradores del pais y que 
no son mas que ilusos que buscan la fama 
exacerbando el patrioterismo esp iñol. 

Para que la protesta general ante una in-
j uticia tuviera buán fia, seria preciso un 
cambio radical,una transformación completa 
en el modo de ser español. Mientras que no 
mo ifiquemos nuestro mododeser,mientras 
no miremos en los gobiernos más que la 
fuerza, sin reparar en la que poseemos, las 
cosas proseguirán en el mismo estado, si no 
empeoran, que tolo puede ser. Para conse­
guir lo que deseamos hay que matar ese 
i.iBXp'icable temor, que sólo produce una 
gran atonía; si no es así, mañinacomo hoy 
seguiremos siendo los mismos. Cambiar de 
procedimieutos sin cambiar de costumbres 
aeria uua tonteria mayúscula. 

ntibles meridionales se rompen las cabeza» 
con los «apestososi/ indígenas. Y en ves de 
ayudarles, les estorban y les impiden con-
tintiar la empresa gigantesca que se pro­
pusieran con respecto á la temible cliusma 
morisca... 

Véase cónio y de qué manera nos hacen 
ver que no estamespara arrogancias infan­
tiles. Su indignación, bien justificada por 
cierto, no puede reconocer causa »*á« justa 
qaela de qusles obra. ¡Nosotros, meternos 
á redentores... no, compararnos con los 
francesesl La pretensión era absurda y ha 
quedado tan sin efecto como era de espe 
rar. 

Hace tiempo, cuando aún habian ilusio­
nes para los españoles, esa pretensión hu­
biera sido disculpable por la sencilla razón 
de que todavía éramos locos, y á los loco* 
no se les puede criticar el que se les compa­
ren con los poderosos. Además, la locura 
nos dab i un viso de ferocidad tan disgna 
de respeto contó la valentía de los vecinos 
ds allende los Pirineos. Entonces, en fin, 
no éramos cobardes; pero, ahora... Ahora 
no podríamos ni sostener siquiera una lu­
cha de dos meses como los marroquíes. 

Los franceses, si, y hasta vengar los Metz 
y los Sedán del 70, á lo que están obligados 
desde hace mucho tiempo. Pero los alema-
nes no son tan fáciles de vencer como los 
marroquíes ni mucho menos ¡j disponen 
de armas mejores que las de los Kabileños 
de Caaablanca, ese *Gibraltar'' de Uarrue-
css. De ahí que olviden á los primeros por 
los segundos y bombardeen cómodamente á 
estos sin peligro ulguno, 

¡Esa es la vardadira valential 

NAZARIN. 

lo, porque le perdonaron la mulla de rigor. 
Cando se suprimió el uso de la peluca 

empolvada, los peluqueros pretendían que 
el gobierno la impondría por fuerza: acu-
ron al Riy de Inglaterra en WiStm lister y 
hubo predicadores protestantes que desde 
el pulpito predicaron contra la nueva moda 
diciendo: «se empieza por la peluca, segui­
rán suprimiéndose otras prendas y acaba­
remos por irencueros deshonestamente co­
mo los salvajes sin religión*... 

C )ntra las bicicletas no fué menor el cla­
moreo que contra el ferrocarril declarado 
inútil y peligroso en Francia por Lombres 
como Thiers. Aquello fué un clamoreo 
universal, de perjudicados. El petróleo tu­
vo sus (^tractores, p.^ro más había tenido 
elgas del alumbrado que es anterior. Arabos 
inrentos produjeron no pequeñas crisis, el 
aceite se quejaba creyendo que ya seria 
inútil. 

En Madrid, cuando aparecieron los ca­
rros de mudanza de Federico Delriu, que si 
iaal no recordauíos fueron los primeros, 
produjeron una gran consternación en la 
inmensa pléyade de mozos de cordel y de 
carreteros y carretoneros que en la corte 
hacían las mudanzis cotí la lentitud y ca^ 
reslíu que es de suponer. 

Han transcurrido los años; todo se ha 
ido arreglando, y al fin ya no nos asustan 
tanto los inventos. Seguramente hoy no 
tendría que esconderle Guttenberg en Ma­
guncia para no ser asesinado á cuenta de 
los que copiaban libros á mano, y cuando 
vinieron las máquinas Mariuoui de injpri-
inir, los prensistas no protestaron; tampoco 
los cajistas, al aparecer las máquinas com­
ponedoras. 

No obstante, los automóviles encuentran 
cíeitas resistencias, no tanto por lo que 
perjudican á los que manejan .otros vehí­
culos y á los ganaderos de cría caballar, 
que los surten de fuerza de sangre, cuanto 
por miedo á que perjudiquen la seguridad 
del tiansenute por calles y carieteías. 

La alarjtia (te ios ganaderos no dejó de 

Agosto se vá, y con él, los días más ca-, Sr. Alcalde y por parte del Sr. Juez mun -
lurosos del estio; Agosto se vá y la capital cipal; quienes, con el ánimo exclusivo de 
vuelve á su vida ordinaria; Agosto se irá, atropellarnos en todos sentidos, vienen to-
y en torno á la torre secular y gigantesca,' mámiose mas derechos y atribuciones que 
se congregan los que han de pasar el in- las leyt-s les coníie'en. 
vierno en esta privilegiada tieria de las Este es iiue->tro deber y eso es lo que ha-
palmas y las flores. \ cemos á fuer de personas honradas, para si 

Yo amo mucho estos dias del vjrano tan es que lo estiman útil y conveniente, por-
caigavlí)s de poesía: éstos di as i>n qu Í se re- que en dichas autoridades superiores siem-
colecla el pan de lodo el año. Yo arn > mu- j pre se abriga el amparado fondo de la equi-
choestos diasde verano, y me dá tristi'za dad y rcítitud, les llamen la atención, co­
que se vayan. rrij in y hasta si neiesarío fuese, los desli-

Por eso, yo entono un cántico de dcape- ' tuyaii do esos cargos honrosos que, á bien 
dida al mes de Agosto; doy el último a<lioi ' seguro, no están muy capacitados para de-
á las cigarras, que cesarán ea su canto m )- ! sempañar en esta localidad, y de ese modo, 
norítmic.o, apenas el sol las bese con sus volve ia á recuperar este pacílico pueblo, 
postreros rayos estivales. Guarnió ellas r»> aquella hermosa y halagadora tranquilidad 
vienten, habrán acaba lo para mi los dias , boy completamente perdida, y que en aque-
que alegran mi espíritu. ¡Mira I si no eí-tá líos tiempos, supo de ella muy tien dispo-
justificada mi despedida! . ncr. 

Sólo una cosa me consuela y es, que, en Si, Sr. G >bL'rnudor. V. S. no debe ceñ­
ios dias fi ios del invierno, cuando se apo- sentir que ningún subordinado suyo haga 
dere de mi la nostalgia de este mes que fuatigas y capirotes del pacifico vecindario, 
pronto Analizará, buscaré el calor del sol como porque si viene haciéndolas este se-
canicular en el fuiigv) de unos ojos rasga- ñor alcaide. ¡Caramba con el señor alcalde! 
dos, soñadores, y la poesía que ahora pier-! H ly se lam ;uta un número considerable 
do, en los labios y en el rostro de una mu 
jer seductora 

FRANCISCO SASTRE MORENO. 

de 

í^itepatuFa 
• IxH BiiiUiinii», novela por 

Mutiultí Sera.). I ' iecio: ¿ l>i-

iLa bailarina», novela di Mil i ldeSirao 
que acaba de ponerse á la venta, editada 
por la Casa Editorial Maucci, <ls Barcelona, 
es la historia ingenua de una pobre bailari­
na napolitana, narrada de un modo inimi­
table, lleda de observación y delicadezas. 
Carmela Minino, la interesante p-'Otagonis-
ta, fdlla, b una y s',tilim vital qaa hace to­
do lo posibie por retardar su caida, subyu­
ga el árii-no del lector que cree ver en tan 

ser grande, sobre todo cuando vinieron los maravilloso libro, no uua trama novelesca, 
tranvías eléctricos, y así sucederá con sino una página arrancada de la vida, trif-

Información especial 

Contra los inventos 

P L U M A Z O S 
Valentías francesas 

Crece de dia en dia la lucha contra los 
inventos y se comprende: la hubo siempre. 

otros inventos. 
El descubrimiento ideal ó uno de los 

ideales para la generalidad, aeria uno que 
pusiera en conmoción, alarma y... lo que 
fuere, á todos los médicos, cirujanos y bo­
ticario; no caerá esa breva. 

X. 

FAUSTO 
Fausto, el viejo filósofo, eu toda ciencia escri ta 

docto como ninguno, t r is temente medita; 
ya no explora lo» cielos, ni acribilla do eacolios 
lo» márgenes rugosos de lot viejos infolios; 

tal es la condición h umana dentro de su p3-) ya no busca la esencia de todo lo que existe; 

Los franceses, como buenos msridionales 
al fin y al cabo, están demasiado «conven­
cidos» de su sapiencia y poderío para que 
8e ocupen de otros dones parecidos en sus 
aemyantes. Con los rgloriosos hsch'is de 
armas» realisados en Caiablanca, ese «for­
midable* Gibraltar marroquí, sus humos 
han rebasado los límites á que pueden lle­
gar cosas tan fútiles, y les han endiosado 
rápida, brutalmente. Para ellos —doloroso 
es decirlo, pero también necesario—no exis-
t;n ya personas dignan de admiración más 
que las oriundas de la (.^colosal» república 
vecina. Loa que hayan hecho igual, si no 
más, que ellos, no son otra cosa que pla-
giadorea harto dignos de desprecio. De ahí 
queresuUen siempre victoriososenperjuicio 
de los que lea acompañen, cuando el arro­
garse el triunfo diaputado vale la pena de 
que ae en tuaiaamen los que no miran por 
otro» que aua ojea. 

Con lo de Maruecoa no aucede ahora otra 
Cosa; véase ai no la prenaa parisina. Nuea-
trá acción en Marruecoa, á más de detesta-
bh 9a perjudicial, según su leal y sapie ntí-

queñez relativa. No ha aparecido invención 
a lguna por útil que fuese que nopor in-
se haya encontrado atajada y combatido 
tereses de la rutina ó por prejuicios ó 
por miedo. 

Cuando en Madrid se puso el primer 
alumbrado, el pueblo á quién parecía muy 
bien, sino es que le favoreía en amoríos y 
traspantojos la obscuridad de la noche, dio 
en romper todos los faroles que podía. 

Antes, mucho antes, cuando aparecieron 
los coches, la protesta contra ellos fué ge­
neral. Reclamaron los panaderos, porque 
la velocidod de los vehículos les quitaba 
huéspedes: no se detenían lauto como cuan­
do viajabau á pié ó á caballo, ó en carro­
mato. Ai fln Consignaron lus autorida­
des crecidos impuestos a los coches y pro­
testaron de que marcharan mucho mas de 
prisa que las carretas, so pena de fuertes 
multas; basta se creó un cuerpo de vigilan­
tes que observaran el piso de los carruajes 

Vinieron lut'go las sillas de posta ¡ho­
rror! Se desalaron todos contra tilas y no 
ya los mesoneros, sino hasta los sastresl 
¿por qué? [,ürque viajando á caballo dura 
ba in«nos la ropa; lo mismo en los carros. 
en coches y sillas de posta no se estropea­
ba ¡vaya una causa de alegato! Pues fué 
atendida. 

Birminghan sobresalía por su industria 
en botones de metal. En 1710 pidió al Go­
bierno que prohibiese los de hueso, cuerno, 
madera, etc., acabados de inventar, y el 
Parlamento inglés accedió gustoso é impu­
so multas, prohibiciones, la mar. Lo más 
chusco es que dichas medidas no fueron de­
rogadas en forma, aunque llegaron pronto 
á no ser observadas por nadie, y aún no 
hará treinta años que un abogado inglés 
defendió á cierto caballero que no pagaba 
á su sastre, alegando que le había puesto 
en el traje botones prohibidos. Ganó el 
pleito y el sastre aún pudo quedar coaten-

quiere vivir la vida y por eso está triste. 

Aunque tarde, lia sabido por la propia experien-

(cía 
que el amor vale man, mucho más, que la ciencia, 
pues al hundirse en ella, con desencanto advierte 
que siempre habrá un enigma iusoluble: la muer-

(te... 
Abr» de su ventana la polvosa vidriera, 

y hasta su oscura estancia llega la primavera, 
Ve los campos en flor por el sol inundados; 
ve pasar en parejas á lOs enamorados . 
¡Si en su hermética ciencia encontrase un vocablo 
de extraño sortilegio para evocar al diab'o, 
í >i este le ofreciera i su veje« marchita 
la carne fresca y rubia de alguna Margarita, 
qi-.e mirara su paso sin desdefiosa mueca 
y siguiera cantando «I coinpás de la r i iecd .. 

¡Imposible, ¡nipoeible, purqu i el diablo moderno 
para iiacer esos pactos no sale del infierno! 

FRANCISCO A. DK ICAZA. 

lemente humorística, cuyos personajes se 
mueven dentro de ese ambiente ambiguo 
de escenarios, cafés cantantes y reslaurants 
de úl ima hora, donde las cchanteuses», 
las coristas y ios tenorios trasnochados, 
triunfan, aman, y algunas veces se divier­
ten. Esta obra, esmeradamente traducida, 
se vende en todas las librerías al precio de 
Í2 pe.setas. 

N O T A 

Agosto se vá 
Se ha iniciado el regreso de los que no> 

abandonaron huyendo de las caricias del 
sol canicular. 

Yo he salido á media mañana, y he visito 
á muchos de los que accidentalmente fija­
ron su residenc a en las playas del litoral'. 

Han regresado también muchas murcia­
nas, por cierto que vienen tan encantado­
ras como siempre, con el mismo fuego en 
tos ojos, con 'a misma explosión de risas 
argentinas en los labios. 

Murcia se despereza de las peada siesta 
de esta enervadora Estación del año^ y se 
dispone á celebrar su tradicional foria. 

Vuelven á los patrioá lares los (jde han 
de amenizar las veladas en el paseo de la 
reina Victoria; los que tributan el tradicio­
nal homenaje á la Virgen de la Fuensanta, 
palroua de esta ciudad aobie y creyente. 

G A MPO S 
Los dos amibos.—El Alcalde de 

Campos.—El Jaez maaiclpal.— 
Abusos intolerables 
Sr. Director de EL DEMÜGRATA: 
Muy Señor mió y de toda mi considera­

ción. Puede decirse cnanto se quiera, pero 
verdaderamente esto es irresistible; esto es 
inaguantable. 

Vivir en este pueblo, es vivir en un mun­
do lio desespei'ación; en un mundo compro­
metido y desahuciado que, ni Dios nos oye, 
ni las autoridades nos atienden. ¡Cómo ha 
de ser! 

Prosigamos nuestro sendero emprendido, 
llamando la atención de las autoridades su­
periores, para ver si alguna de ellas, hace 
imprimir en el ánimo y conciencia de las 
mismas, la necesidad de oír nuestr-as que­
jas, nuestras justas reclamaciones. 

S Í , señor Director. Podemos asegui'ar y 
no nos avergüoíiza decirio, que nos amarga 
la pena, que nos embarga la intranquilidau 
al ver lo que sucede y puede ocurrir en estt 
bueblo, con la manera de ser de estas aulo-
r-idades; y nos pi-ecisa, nos ob.lga hasta dt 
uu modo compiomijlido por la •ívíaccion qm 
tienen sobre nosotros y por la pjrsecucioi, 
incesante de que venimos siendo objotu, 
hasta de temer con nuestros escritos, sien 
do así que nuestro ánimo, no es, ni nunca 
fué, zaherir ni uuicho menos molestar én 
lo mas iusiguiticante, á personalidad al­
guna. 

Nuestro objeto, el lin único que nos pro­
ponemos con la pi-oiuulgación de nueslios 
escritos, y ya que de ellos se llaga caso, pa­
ra que encole pueblo no pueda ocurrir una 
hecatombe que por cierto se avecina, por 
que ya nos encontramos en lucha coustan-

veciiiws, del rig">r de su imprudencia, 
de su imposición e i multas. Imposició» 
injusta de este stfior alcalde que, .segúa 
mauit'estacióu expresa del ^misino, para 
conseguir la realización del cobro de ellas, 
las la-iuiitii'á á la s ÍÍ.ÚÓ I d-d Juzgado mu-
nicipil. ¡Bien Juzgido uiunicipal! Pues si 
este hiciese justicia, los denunciados que­
darían en la irrsolvencia, poi-que esas mul­
tas son iojasla-í, improcedentes y capricho­
sas, como todas las impuestas por este se­
ñor alcalde. üQic vivillo es este alcalde!! 

¿ D J qué [iroce.iíMi'v... ¿Q nenes son los 
culpables?. . 

Hé aqui la n 'cesidad de contestar, á esas 
dos preguntas, que solícitos vamos á con­
testar. 

Proceden, de que como en este pueblo, 
principalinenle en épocas de verano, exista 
grande carestía de agua para tos riegos d« 
ia hueita, en uno de los Juntamentos habi­
dos, el cuerpo general de hacendai|(Mi fa­
cultó á los Comisarios de dicho hereda­
miento, para que en dichas épocas, pudie­
ran estos nombrar dos acequieros parala 
cusloilia ó vigilancia de agua y riego en 
tanda de los terrenos, asumiendo dichos 
acequi<^ros, toda resfH)nsabilidad. 

Asi han procedido. Pero es el caso que, 
los rt feridos acequiero?, bien por capricho 
que hayan podido tetrer ó bien por manda­
to expreso, que no habría que extrañar, 
dejaron sin que disfrulai-a de este benefi­
cio á un nú niro coi dderable ile tahullas; 
y sus dueños, por no dejar perder sus es­
quiemos, por que les cuestan mucbisimo 
sudor', p ac ioaion esta operación. 

Así quH, Sr. Alcalde: Esas multas que 
su explolativa desaprensión trata de poner 
á la sanción del Juzgado municipal, por 
que los denunciados en absoluto se resisten 
á satisfacer por ser injustas; sí, injustas y 
caprichos is, fa >; Alcalde,desista usted 
de su cobro; pues en caso tal, pudieran ser 
objeto de cargo á su misma dependencia, á 
losa liniíiislia lores le aguus, pero de nin­
gún molo ni manera á tos dueños ó propie­
tarios de los terrenos. 

Asi lo juzgamos nosotros y asi es. 
Señor Director. ¿Que quién presenta esas 

denuncias? ¿qué á cómo la cotización de 
multas? ¿quien el sentenciador?... 

Muy sencillo: Las presenta al Sr. Alcalde 
uno de esos comisarios, cuñado del Sr. Al­
ca!.le y l));)osilario (solo de nombre) de 
los fondos municipales. 

Kl uno las presenta, el otro las impone J 
uu sobrino de aiultóá fas ha dé* sentenciar 
y vamos viviendo, solo que, estos vecinos, 
no necesitando cepillo, p irque no se qiiie-
• eu cepillar, no los hacen efectivos, y el se­
ñor .\lcalde, s» que la t;on el bolsillo abierto 
y... do aquí. ¿L • enlien le el Sr. Alcalde? 

Ahora biei>: como en lodo hemos de ha­
cer extricta justicia porque así lo demaa ' 
dan nuestra educación y prudencia, hace­
mos constar para conocimiento de los lec­
tores de este periódico, que este señor al­
calde, auri(|ne muy continuado, es bastante 
parco en la imposición de multa.o. TodaS 
ellas oscilan siempre entre dos y tres pese-
lar* (¿para qué má-i-?) salvo en raras excep* 
ciones de que alguno de sus clientes le ha­
ga exigencia del correspundicP^^.P^*^' ^Jl,, 
mullas al Estado; escaseado (dícej comoes 
natural, en este municipio. Fin ca30 tal, es­
tos son amenazados por el aprovechaiio al­te y titánica con estas autoridades, es la de 

uua y mil veces que necesario sea, llamar la jcalde, con una nueva f»ero mayor imposi-
atención de los superiores, manifestándoles,'ción de mulla, elevando la primera i 
haciéndoles presente con lo mas viv s coto-! quince pesetas. ¡¡Vaya una audacia!! 
res, que estos vecinos nos hallamos conli-j Desde luego conocida razón de ser tieoe 
iHiamente molestados, mas todavía, perse- gj asunto. 
guidos y peor aduiiuirslradoa, por parte del, Uaa mulla de quince pesetas, máxitaug 


